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Hoy en día Europa vive un im 
portante proceso de renovación 
política al interior de su sociedad 
civil, El florecimiento y crecimien-, 
to del movimiento pacifista ecolo 
gista es un signo inequívoco. Aho 
ra bien, el surgimiento de dicho 
movimiento acontece justamente 
al momento en que se opera una 
profunda transformación de la es 
tructura económica del capitalis 
mo europeo. Para todos es cono 
cida la enorme medida del desem 

pleo en este continente: a finales 
del año pasado la tasa general de 
desempleo estaba a punto de al 
canzar el 11%, el nivel más alto 

después de la Segunda Guerra 
Mundial, Es precisamente en este 

enorme ejército industrial de re 
serva donde se ha incubado el nue 

vo movimiento alternativo. Hoy 

en día, uno de cada cuatro jóvenes 

está desempleado en Europa. Pe 
ro además acontece que este nue 

vo movimiento político adquiere 

cada día mayor fuerza y capacidad 

de centrar otros movimientos polí 

ticos tradicionales de izquierda y/o 

de descontento social. Bien cono 

cidos son los recientes giros de la 
Socialdemocracia alemana: Oskar 

Lafontaine, popular candidato so 
cialdemócrata logra obtener una 

elevada votación. al aceptar una 

cierta línea ecologista en su cam 

paña electoral. Igualmente la fu 
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sión de los socialdemócratas con 
Los Verdes -ofreciendo al conoci 

do izquierdista Joschka Fisher la 
cartera de energía� logró obtener 
un importante triunfo electoral. 

El mismo movimiento obrero ale 
mán, incluye hoy dentro de sus 

demandas contra los despidos las 
protestas antimilitares de Los Ver 

des: .menos armas, más trabajo. 
En estos hechos se pone de mani 

fiesto la creciente influencia del 

nuevo movimiento alternativo den 

tro de los sectores de la izquierda 
europea; creciente influencia que 
coincide ciertamente con la aguda 
crisis que actualmente viven las or 
ganizaciones sindicales y partida 
rias de la clase obrera. Al respec 
to téngase en cuenta, por ejemplo, 
el estruendoso fracaso del Partido 
Comunista Francés durante el mes 
de. septiembre del año pasado, al 
intentar frenar mediante la huelgà: 

y la toma de las fábricas el despi 

do de 21,000 obreros efectuado 

por la empresa Renault, gestiona 

do por el Estado. Como es sabido, 

el desempleo se generaliza tanto 
en las naciones de gestión socialis 
ta o socialdemócrata como en las 

más conservadoras. En verdad el 

fracaso de la Renault viene a su 

marse al retroceso general de la or 

ganización sindical de todo el con 
tinente,. Otro ejemplo de derro 

ta todav ía peor lo, ofrece. la huel 

ga de los mineros ingleses. Pero 

esta crisis general del movimiento 

obrero tradicional, tiene en verdad 

sus raíces en el. profundo proceso 

económico de reconfiguración de 

la planta industrial de Europa. 
Son muy conocidos los rasgos prin 
cipales de. esta transformación. 

En primer lugar, recuérdese có 
mo la crisis iniciada durante la dé 
cada pasada impactó importantes 
sectores de la. industria europea, 
principalmente la siderurgia, los 
textiles y la industria naval. Dicha 
crisis propició además. la necesi 
dad general de ahorro de energía. 
Ello- produjo una acelerada trans 
formación tecnológica, que termi 
nó. por elevar sustancialmente el 
grado de automatización del proce 
SO de trabajo. Es de esto de don 

de ha surgido el creciente desem 
pleo, así como la necesidad misma 

de reducir la duración de la jorna 

da de trabajo. Durante todos estos 

años -con excepción de aquellos 

en que la crisis legó al tope-, Eu 

ropa ha tenido un crecimiento. ba 

jo y lento, así como un endureci 

miento de su política económica 

(que incluye la reducción del défi-. 
cit fiscal a fin de controlar la infla 
ción, mediante el recorte de los ser 
vicios sociales, así como mediante 
la reprivatización de las empresas). 
Todo ello ha desembocado en un 
descenso general del salario. Por 
otra parte, las recientes reformas 
organizativas de las diversas bolsas 

de valores europeas manifiestanla 
necesidad de fluidificar' dentro de 
ellas la circulación del capital: ello 
justamente. al momento en que di 
chas bolsas registran un ascenso 
general en la inversión industrial. 

Así pues, la crisis general del capi 
talismo, tanto en Europa como en 
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el Tercer Mundo, ha propiciado la 
necesidad de estimular las causas 
contrarrestantes a la caída de la ta 
sa de ganancia. A saber: 1) la ele 
vación del grado de explotación del 
trabajo; 2) la reducción del salario 
por debajo de su valor; 3) el creci 
miento de la sobrepoblación relati 
va; 4) el aumento del capital accio 
nario; 5) el abaratamiento de los 
elementos del capital constante 
(medios de producción y materias 
primas), y 6) la expansión del co 
mercio con el exterior. 
Como parte de esta causas con 
trarrestantes deben ser entendidos 
todos los hechos arriba señalados, 
características centrales de la ac 
tual coyuntura económica no sólo 
europea, sino mundial. Ello es Jo 
que explica por que en la actuali 
dad, lejos de estar presenciando el 
derrumbe general del sistema asis 
timos, por el contrario, a un perio 
do de recuperación, donde es el 
capital y no el proletariado 
quien está fortaleciéndose funda 
mentalmente. De ahí que sean las 
grandes empresas transnacionales 
europeas quienes principalmente 
han salido avantes en el actual pe 
riodo. Y es que han sido precisa 
mente estas la punta de lanza ha 
cia el mercado exterior. Acontece 
además que dicha recuperación, 
Sustentada en un elevado grado de 
desarrollo tecnológico apto para la 
competencia internacional y que 
ha permitido economizar gastoS en 
medios de producción, ha coincidi 
do durante todo el último año con 

un importante abaratamiento de 
los energéticos y las materias pri 
mas que evidentemente redundará 
en una recuperación aún mayor. 

El crecimiento del mercado mun 
dial es la causa contrarrestante de 
la caída de la tasa de ganancia que 
más salta a la vista. Veámos: 

"A partir de finales de 1932 se 
comenzó a observar un desarrollo 
del comercio internacional de mer 
cancias. Las exportaciones mun 

diales (en dólares corrientes), que 

desde 1981 disminuían con bas 
tante regularidad, en el último tri 
mestre de 1982 aumen taron en 29 

mil millones de dólares... La inver 
sión de tendencia del comercio in 
ternacional empezó por un aumen 
to de las importaciones y exporta 
ciones de los países esuropeos, que 
han utilizado reciprocamente sus 
mercados" "Si se toma el perio 
do que va desde la inversión de la 
tendencia (tercer.trimestre de 1982) 
hasta el último trimestre de 1983, 
la contribución de la expansión del 
comercio internacional (la parte 
de las importaciones en la exporta 
ción total) fué del 46% en Europa, 
del 26% en Asia (incluído Japón) 
y del 24% en los Estados Unidos". 
Fue inmediatamente después de 
este periodo cuando la economía 
norteamericana empujó todavía 
más rigurosamente el mercado 
mundial elevando sus importacio 
nes, asícomo propiciando un cre 
cimiento mayor de las exportacio 
nes europeas, principalmente las 
alemanas. 

Pero además, decíamos, aconte 
ce que dicha recuperación -susten 
tada en un elevado grado de desa 
rrollo tecnológico que ha permiti 
do economizar gastos en medios 
de producción- ha coincidido, de 
finales de 1984 a la fecha, con un 
importantísimo abaratamiento de 
los energéticos y las materias pri 
mas, que ya están redundando en 
un afianzamiento y desarrollo de 
la recuperación actual. 

Así, pues, asistimos a un proce 
So de reorganización de la econo 
mía capitalista mundial, de la cual 
forma parte sustancial la reorgani 
zación de la economía europea. 
Sólo dentro de tal contexto global 
es que pueden resultar comprensi 
bles el alcance y los límites de to 
dos los procesos de reorganización 

política y cultural que actualmen 
te se viven en todo el mundo, pero 
fundamentalmente en Eúropa. Es 
ta es la razón por la cual hemos 
escogido este tema para nuestra 

ponencia: "La nueva división in. 
ternacional del trabajo como fun 
damento de las transformaciones 
de Europa Occidental". 

EI enorme descontento de la 
población civil europea, que se 

manifiesta no sólo en el auge masi 
vo del movimiento pacifista-ecolo 
gista (aglutinador de los más diver 
sos sectores de la nueva izquierda 
europea, desarrollada a partir de 
fines de la década de los sesenta), 
las crecientes luchas económicas 
de la clase obrera tradicional, las 
crisis de sus organizaciones sindi 
cales y partidarias tradicionales, 
los violentos conflictos racionales 
con los trabajadores inmigrantes y 
el resurgimiento, con nuevo brío, 
de los movimientos terroristas que 
protestan contra el emplazamiento 
de armas atómicas norteamerica 
nas en Europa Occidental, contra 
el desarrollo del fascismo y sobre 
todo favor de la autonomización 
de las minorías étnicas; todos es 
tos problemas sociales forman la 
parte más visible del complejo mo 
saico de enfrentamientos sociales 

que actualmente los Estados euro 
peos capitalistas se ven en la nece 
sidad de controlar. De ahí, por un 
lado, el crecimiento del terrorismo 
de Estado (represión policiaca, es 
pionaje en la sociedad civil e inter 
nacional, etc.) y por el otro, la 
agudización de los conflictos en tre 

todos os partidos interesados en 
la gestión estatal (entre socialde 
mócratas y demócratas cristianos, 
entre comunistas y socialistas, en 
tre laboristas y conservadores, etc.) 
Tal es el precio políticO que debe 
pagar la actual recuperación eco 
nómica de la crisis en Europa. A 
todo lo cual se añaden los impor 
tantes cambios culturales y pro 
creativos que apuntalan todas estas 
transformaciones. Muy especial 
mente la exacerbación de la educa 
ción tecnocrática para la califica 
ción de la nueva clase obrera. Pe 
ro también debe de incluirse den 
tro de esta transformación el ac 
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tual desarrollo de todas las nuevas 
formas de vida cotidiana experi 
mentadas en los países metropoli 
tanos, que abaratan el valor de la 

fuerza de trabajo, y que investigan 
gratuitamente para el capital múl 
tiples figuras tecnológico-alterna 
tivas, as0 CoMo el desarrollo de 
nuevas formas ideológicas (nihi 
lismo, irracionalismo, etc.) que 
inhiben el. desarrollo de la auto 
nom ía de la población, masiva 
mente proletarizada, contra el ca 
pital. 

Así pues, acontece hoy en día 
una importante modificación de la 
división técnica del trabajo dentro 
del Continente Europeo (cierre de 
algunos ramos en crisis y apertura 
de nuevos sectores de punta) que 
impacta una modificación de la di 
visión social del trabajo; es decir, 
desarrollando nuevos tipos y esta 
mentos dentro del proletariado. 
Ahora bien, esta modificación in 
terna de la división del trabajo evi 
dentemente, tiene su fundamento 
en la transformación general de la 
división internacional del trabajo. 

Veamos cómo: 

La nueva división internacional 
del trabajo 

En 1977, Fróbel, Heinrichs y Kre 
ye publicaron su importantísimo 
análisis sobre la nueva división in 
ternacional del trabajo. En él ex 
pusieron lo que a su juicio cons 
tituye sus rasgos fundamentales: 
"La división internacional del tra 
bajo antigua o clásica se haya hoy 
sometida a revisión. El argumento 
dicisivo para esta suposición es el 
hecho de que los países subdesa 
rrollados se convierten cada vez 
más en sede de industrias de trans 
Tormación cuya producción es ple 
namente competitiva en el merca 
do mundial'", Tradicionalmente 

.las exportaciones de los paí 
Ses subdesarrollados hacia los paí 
Ses industrializados son, en su-ma 
yor parte, exportaciones de mate 

rias primas, mientras que, por el 
contrario, las exportaciones de los 
países industrializados hacia los 
países en desarrollo son, en su ma 
yoría, productos manufacturados 
sobre el total de las exportaciones 
de los países subdesarrollados hacia 
los países industrializados y han cre 
cido, aunque lentamente, de forma 
constante en los últimos años". 
Los motores de esta reconforma 
ción de la DIT son, nos dicen Fró 
bel, Heinrichs y Kreye, fundamen 
talmente las empresas transnacio 
nales. Y esta movilidad internacio 
nal del capital está fundada en la 
existencia actual de un inmenso 
ejército industrial de reserva en es 
cala mundial, cuyo principal reser 
vorio está ubicado en el Tercer 
Mundo. La actual simplificación 
de las operaciones técnico-labora 
les alcanzadas por el alto grado de 
división del trabajo, condiciona por 
su parte la utilización efectiva de 
este ejército industrial de reserva. 
Otro tanto acontece con el actual 
desarrollo de los medios de comu 
nicación y transporte que hacen 
posible no sólo el desplazamiento 
de ciertos procesos industriales ha 
cia la periferia, sino incluso la des 
composición de un solo proceso de 
trabajo en difererntes puntos del 
pianeta. Acontece entonces que 
no sólo los procesos laborales que 
emplean mano de obra intensiva, 
sino incluso aquéllos que consumen 
elevadas cantidades de materias pri 
mas o que emplean elevadas canti 
dades de medios de producción, es 

t¯n desarrollándose en terrenos pe 
riféricos. 

Así pues, la razón decisiva para 
la reconfiguración de la nueva DIT 
es la aparición de un ejército indus 
trial de reserva mundial consumi 
ble por el desarrollo de ciertas fuer 
zas productivas. .Y es que este EIR 
mundial ofrece una masa mundial 
de obreros con muy bajos salarios, 
jornadas de trabajo extensas, una 
alta "productividad de los procesos 
de fabricación", equivalente a la 
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de las metrópolis, una fuerza de 
trabajo desorganizada, fácilmente 
despedible y explotable intensiva, 
mente, así como una gran variedad 
en la oferta de trabajo. En la me 
dida en que esta oferta laboral peri 
férica escapa al control de los sindi 
catos metropolitanos, la movilidad 
del capital transnacional acontece 
fluída, libremente. 

Así pues, según presentan Fró 
bel, Heinrichs y Kreye, acontece 
que el actual cuadro de crisis (so 
breproducción metropolitana, des 
pidos y desempleo masivo, cierre 
de sectores, automatización del tra 
bajo, la recesión, ingresos del Es 
tado decrecientes, etc.) tiene su ba 
se fundamental en la actual tenden 
cia hacia una nueva división inter 
nacional del trabajo. La cual tiene 
como fundamento la búsqueda 
capitalista de las zonas planetarias 
más rentables, es decir, más aptas 
para el proceso de valorización. 
"Desde este punto de vista -conclu 
yen diciéndonoS no sería acerta 
do achacar esta nueva DIT a una 
cafda de la tasa de ganancia en los 
países industrializados tradiciona 
les que obligaría al capital a despla 
zar su producción hacia nuevos 
emplazamientos; de suerte que, 
según se infiere de tales razona 
mientos, para Fróbel, Heinrichs y 
Kreye no es la crisis la que ha pro 
ducido una nueva DIT sino a la in 
versa, es la nueva DIT la que ha 
producido la crisis. 

Tal es el cuadro general, visto a 
grosso modo, con que Fróbel, 
Heinrichs y Kreye describen lo 
que ellos conceptualizan como la 
nueva DIT. 

As pues, aunque se trata del 
mejor estu dio empírico sobre la 
actual DIT, por desgracia este no 
alcanza en verdad a realizar siquie 
ra la descripción elemental de la 
figura global de la DIT. Ya que 
no examina con mínimo rigor, los 
tres circuitos fundamentales del 
mercado mundial: el mercado de 
manufacturas, el de materiàs pri 
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mas y el de medios de subsisten 
cia, su articulación entre sí, así 
como el mercado mundial de fuer 
za de trabajo y de capital. Tan só 
lo se ofrecen rasgos de algunas de 
estas esferas. Si bien rasgos efec 
tivamente esenciales. No obstan 
te, la parcialidad de los mismos im 
pide el esclarecimiento de las ten 
dencias generales. Fróbel, Heinri 
chs y Kreye hacen sólo referencia 
al hecho de que la antigu� división, 
metrópolis (producción -manufac 
turera) -periferia (producción de 
materias primas) se está trastocan 
do, sin por ello exponer suficiente 
temente el circuito manufacturero 
y el circuito de materias primas 
dentro del mercado mundial. La 
periferia es, sin embargo, muy ati 
nadamen te, productora de un mons 
truoso ejército industrial de reser 
va que capacita en. ciertas zonas 
para convertirse en procuctora de 
manufacturas. No obstante, extra 
ña mucho el silencio total en tor 
no al mercado mundial de medios 
de subsistencia tan profundamente 
trastocado durante toda la década 
pasada. Pero en verdad, lo má 
objetable de todo este ensayo lo 
constituyen sus expliçaciones con 
ceptuales en torno a la relación 
entre la nueva DIT y la caída de la 
tasa de ganancia. El problema de 
fondo, nos parece, estriba en una 
insuficiente problematización del 
concepto mismo de la- división del 
trabajo. Fróbel, Heinrichs y Kreyre, 
a pesar de su esfuerzo por esclare 
cer.la DIT desde la perspectiva de 
la crítica de la economía política, 
como fundable en la lógica del pro 
ceso de valorización; en verdad se 
trata de una explicación sumamen 
te pobre que no retoma la teoría 
del desarrollo capitalista, ;la cual 
ha puntualizado mucho más rica 
y complejamente el fenómeno de 
desarrollo mismo de la división del 
trabajo. Salta a la vista la ignoran-: 
cia.que estos.autores guardan res 
pecto del fenómeno de la. sub_sn-. 
ción real del proceso de trabajo al " 

capital, asícomo del lugar que ocu 
pa dentro de ella la división del tra 
bajo. Obviamente el problema de 
la su bsunción coordinada de la pro 
ducción.y la circulación capitalista 
a través de la tasa media de ganan 
cia, como teoría de la relación glo 
bal de la división social del traba 
jo con la división técnica del tra 
bajo, está todav ía más ausente. Por 

lo mismo se trata de.: un estudio 
empírico, que a pesar de su buena 
intensión por tratar de pensar el 
curso.histórico del desarrollo capi 
talista, como modificación sustan 
cial del esquema "clásico" de la 
DIT, se queda en verdad muy cor 
to, no sólo como explicación de la 
tendencia histórica, sino además 
como explicación de la coyuntura 
actual; de ahí que no.hayan tarda 
do en saltar otros investigadores 
de coyuntura-como Gerd Junne 
marcando los Iímites de esta inves 
tigación, al señalar que.la propia 
oleada de automatización ha-dete 
nido e invertido este movimiento 
centrífugo de la industrialización 
periférica, 

En la presente ponencia trata 
remos entonces dè abordar de otra 
manera, ün tanto más empírica y 
ordenadamente, el panorama global 
de la DIT, si bien por otro lado in 
tentaremos rebasar, aunque sólo sea 
señalando los problemas, los lími 
tes conceptuales con los que tradi 
cionalmente es abordada la DIT. 

Para ello organicemos nuestra 
exposición presentando esta DIT, 
tanto. desde su forma nátural, co-. mo división técnica del trabajo,' como desde su forma social, como división social del.trabajo. Para lo primero. expondremos de manera muy. genéral, el estado en,el que se encuentran los grandes circuitos del mercado mundial de los valores 
de.uso: el mercado .de-manufactu ras, el mercado de materias, primas, el mercado de medios de subsisten cia,y.el merçado de fuerza de tra bajo. 

FORMA NATURAL DE LA DI. 
VISION INTERNACIONAL DEL 

TRABAJo 

1. Mercado mundial manufacturero 

En lo concerniente a este primer 
mercado, la modificación má sus 
tancial ha sucedido en la dirección 
apuntada por Fróbel, Heinrichs y 
Kreye: la industrialización de cier 
tas zonas periféricas. LOS nuevos 
países industriales son uno de los 
rasgos más sobresalientes; sin em 
bargo, aquélla no-se ha visto acom: 
pañada de una desindustrialización 
metroplitana, sino por una sofisti 
cación tecnológica del centro. El 
caso más sobresaliente lo ofrecen 
los países asiáticos de la cuenca 
del Pacífico, donde acontece una 
extraordinaria combinación eco 
nómica de los Cuatro Tigres (Tai 
wan, Singapur, Tailandia y Corea 
del Sur) con las metrópolis tradi 
cionales, combinación. que ha re 

dundado en el excelente. estímulo 
para el'sofisticado crecimiento in 
dustrial de Japón y California. 
Acontece además, que la industria 
lización periférica se ha desarrolla 
do ella misma de manera heterogé 
nea, floreciendo en nuevos países 
la industria de la maquila (caso del 
Caribe y de México),; desarrollán 
dose en otros procesos industria 
les fra�cionados, (caso general de 
los NPI), llegándose a cristalizär, en 
algunos, sofisticadosprocesos indus 
triales como lo es la producción si 

Brasily Tailandia), e incluso la pro 
derúrgica y de armamento (caso de 

ducción misma de las nuevas tecno 
lógicas informáticas, etc., (tal como 
acontece en Taiw¥n y Corea del 
Sur). Dentro de este proceso ge 
neral de desarrollo de la industria 
manufacturera periférica sobresalen 

dos hechos: en primer lugar, la 
deuda latinoamericana (principal 
mente.de Brasil, Méxicoy Argenti 
na), que como es bien sabido.frena, 
regula: y entonces fomenta. este pr0 
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Caso de industrialización, obligando 
a que la gestión de éste sea cada 

wez más directamente controlada 
nor el capital metropolitano. Y en 
segundo lugar, la incorporación de 
China dentro del mercado mundial. 
ofreciendo una gran cantidad de 
nroductos manufactureros produ 
cidos con una de las manos de obra 
má baratas del mundo. Como re 
sultado de todo este proceso gene 
ral se ha desarrollado una aguda 
competencia dentro del mercado 
mundial, obligando a los pases me 
tropolitanos (incluida Europa) a 
modificar la estrategia industrial 
de los sectores afectados. Un ejem 

plo muy significativo lo ofrece la 
industria siderúrgica. 

Ahora bien, este proceso de in 
dustrialización periférica constitu 
ye sólo el extremo terminal de otro 
proceso de redistribución interna 
cional del trabajo industrial mucho 
m¯s primordial, puesto que aconte 
ce al interior de los países metro 
politanos. 

Durante los últimos años, me 
diante una política de alto endeu 
damiento del Estado, así como de 
sobrevaluación del dólar, los Esta 
dos Unidos se dedicaron a la com 
pra masiva de los elementos tecno 
logicos que les permitieron, trans 
formar masivamente su planta pro 
ductiva, mejorando con ello su 
productividad y por ende su com 
petividad dentro del mercado mun 
dial, tanto frente a Japón como a 
Europa. El descenso del dólar ha 
Sido el signo de que la fase centrí 
peta en el fortalecimiento de la 
economía norteamericana ha ter 
minado. El cambio táctico de la 
economía norteamericana, de la 
importación hacia la exportación 
de bienes se manifiesta actualiza 

en la declinación del dólar. Así lo 
declaran ya abiertamente las auto 
idades norteamericanas. El dólar 
descenderá más del 20% -declara 
Malcom Baldridge, Secretario del 

Comercio de los Estados Unidos 
Y esta devaluación reducirá el dé 

ficit de los Estados Unidos. Por 
supuesto que ello avivará la concu rrencia mundial entre todos los 
productores internacionales. No 
sólo la reducción de las importa ciones norteamericanas, también 
ha propiciado una contracción del 
mercado mundial. Ello agudizará 
todavía más los conflictos compe titivos entre las metrópolis capita 
listas, así como las dificultades al 
desarrollo industrial periférico. 
Así pues, la periferia se verá enfren 
tada a una contracción del merca 
do mundial, así como a una exacer 
bación de la agresividad comercial 
metropolitana. Se enfrentará con 
barreras arancelarias más altas en 
los países industrializados a la vez 
que soportará violentas embesti 
das de los países fuertes contra sus 
propias defensas aduanales. A es 
tas dificultades deberá añadirse la 
caída general del precio de las ma 
terias primas, así como el estrangu 
lante pago de la deuda externa. 

Asistimos entonces a un perio 
do de recuperación metropolitano 
comandado por la economía norte 
americana. Seguido de Japón, que 
ha logrado mantener un crecimien 
to sostenido en su PNB y sus ex 
portaciones. En tercer lugar viene 
la Comunidad Económica Europea, 

que será quien más resentirá la caí 

da de as importaciones norteame 

ricanas. Ello la obligará también a 
un cambio técnico tendiente a de 

sarrollar su mercado interno,si bien 
intentara mantener sus exportacio 

nes manufactureras en el mercado 

mundial. Tal es la razón de fondo 

por la cual Europa se ocupa actual 

mente de incrementar sus relacio 

nes con el Tercer Mundo, muy es 

pecialmente con América Latina. 

Son estos movimientos metrÓ 

politanos los que configuran actual 

mente el porvenir del Tercer Mun 

do. La ofensiva comercial de Esta 

dos Ünidos y Japón nos golpeará 

directamente. Mientras que el de 
sarrollö del mercado interno euro 
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peo pareciera "neutralizar" estas 
presiones en la medida en que in 
crementará la demanda interna 
cional. Sin embargo hay que no 

tar que Europa se volcará hacia el 
mercado periférico justo al mo 
mento en que el Tercer Mundo se 
encuentra estrangulado por la caí 
da del precio de las materias pri 
mas, así como por el pago de la 
deuda. Europa funcionará en es 
te caso como una "correa de trans 
misión": el provecho que los nor 
teamericanos obtengan a su costa, 
lo intentarán compensar los euro 
peos sacando provecho del Tercer 
Mundo. 

Por tal razón, el extremo don 
de desembocan todas las tensio 
nes competitivas internacionales 
está en los países del Tercer Mun 
do. Es aquí donde ms violenta 
mente recaen las represiones del 
capital sobre la población. Ello es 
lo que constantemente acarrea la 

exacerbación de todas las medidas 
de fuerza (represiones de huelga, 
dictaduras, etc.) que aseguren tal 
dominio. 

Tal parece entonces, que la DIT 
trae aparejada la división social que 
sustenta las causas contrarrestan 
tes de la caída tendencial de la ta 
sa de ganancia. La elevación de la 
tasa de plusvalor, el descenso de 
los salarios, la superpoblación rela 
tiva y la caída en el precio de las 
materias primas se observan duran 
te el presente periodo, tanto más 
acentuadas cuanto más en la peri 
feria nos ubicamos. Mientras que 
la expansión del comercio exte 
rior, el aumento del capital accio 
nario y el descenso en el precio de 
los medios de producción son los 
rasgos de la recuperación que sobre 
todo pueden observarse en el cen 
tro del capitalismo mundial. Es 

esta forma social de la recupera 
ción la que conduce la figura téc 
nica resul tante de la DIT. 

Así pues, las contratendencias 
de la caída de la tasa de ganancia 
se asumen tanto nacional como in 
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'ternacionalmente. EI Estado (prin 
cipalmente los metropolitanos, y 
dentro de estos el norteamericano) 
asume la funcióÑn de coordinar am 
bos movimientos (como su políti 
ca interna y externa. El capital so 
cial general (representado funda 
mentalmente por el Estado nortea 
mericano) debe coordinar, enton 
ces, su dominio del mercado mun 
dial con los diversos dominios na 
cionales. Primero acontece que di 
cho capital social se expande cO 
mercialmente entre las naciones, (se 
extiende especialmente en el mer 
cado mundial) y en función de ello 
distribuye posterior y heterogenea 
mente las otras causas contrarres 
tantes de la ca•da de la tasa de ga 
nancia (la tasa de plusvalor, el des 
censo salarial, etc). 

¿Cómo queda entonces la ten 
dendencia señalada, por Fróbel 
Heinrichs y Kreye? Se cumple con 
tradictoria, selectiva, polarizada 
mente. Provocando una exacerba 
ción de la competencia metrop0 
litana que .provoca decadencia de 
ciertos puntos en el centro. 

En todo caso esta tendencia es 
muy importante porque plantea la 
central(sima cuestión del desarro 
llo de las fuerzas productivas en la 
periferia, y con ello la misión his 
tórica del capitalismo, así como su 
Ifmite general. 

2. Mercado mundial. de materias 
primas. 
En referencia a este punto, el es 

tudio de Fróbel, Heinrichs y Kreye 
en verdad dice muy poco.Ya que 
no aclara cuál habrá de ser el desti 
no del mismo. Tan sólo se alcanza 
a señalar de pasada que el actual 
desarrollo tecnolgico está impac 
tando los procesos de extracción 
de materias primas y recursos ener 
géticos, sin realizar la más mínima 
evaluación en torno a la futura ubi 
cación internacional de este sector 
productivo. Silencio grav(simo, en 
la medida en que el precio de las 
materias primas constituye uno de 

los mecanismos reguladores básicos 
del desarrollo general del capital, 
por cuanto el abaratamiiento de és 

tas consti tuye una de las principa 

les causas contrarrestantes a la ca• 

da de la tasa de ganancia. Sucede 
además, para el tema que aquíexX 
ploramos, que Europa importa el 
S0% de sus fuentes de energía y el 
75% de sus materias primas. Evi 
dentemente la especificación del 
lugar que ocupa dentro de la DIT 
resultaría imposible sin un escla 
recimiento de este circuito del mer 
cado mundial. 

Tanto en las economías del Ter 
cer Mundo como en ciertas zonas 
agrícolas de Canadá y Estados Uni 
dos, tanto los productores de azú 
car (sea en Hawai, América del Sur 
o el Caribe), los cultivadores de ca 
fé. y cocoa, los mineros del cobre 
(en el suroe_te americano y en el 
Su reste africano y en Chile), los 
productores de fierro, se han visto 
afectados por una severa depresión 
iniciada desde 1980. A lo cual se 
deben añadir los importantísimos 
descensos recientes en los precios 
del estaño y el petróleo. Para la 

teoría ecónómica una baja prolon 
gada en los precios de los artículos 
primarios -agrícolas, forestales, 
metales y minerales- y en los in 
gresos de sus productores, necesa 
riamente provoca una caída mun 
dial de las economfas industriales 

en el curso de dos o tres años. Sin. 
embargo, la deflacción de las mate 
rias primas no sólo lleva más de seis 
años, sino además sucede que las 
economías metropolitanas se en 
cuentran en un periodo de franca 
recuperación. 

Y es que acontece que el precio 
de las materias primas forma parte 
del capital constante. EI descenso 
de su precio impacta directamente 
en la elevación de.la tasa de ganan 
cia. Estos precios se regulan a su 
vez por la expansión o la contrac 
ción del comercio internacional. 
Esta es una de las formas en que el 
autómata del mercado mundial 

neutraliza la caída tendencial de la 
tasa de gananci£. 

La ca•da de la tasa de ganancia 
sólo puede neutralizarse entonces 
mediante la subsunción coordina 
da de la producción y la circulación 
internacional al capital, vale decir, 
mediante la subsunción del merca 
do mundial. Más especificamente, 
mediante el dominio de la produc 
ción y el suministro de materias pri 
mas, mecanismo que necesariamen 
te pasan por el desarrollo de Jas 
economías nacionales; así como 
mediante la coordinación interna 
cional (economía, política y mili 
tar) de los Estados que gestionan y 
administran el proceso global na 
cional de producción y comerciali 
zación de las materias primas. 

Acontece que con el inevitable 
desarrollo de la productividad ca 
pitalista disminuye la cantidad de 
tiempo de trabajo contenido en ca 
da mercancía, aumentando dentro 
de éste la parte correspondiente al 
valor transferido al capital cons 
tante. A su vez, Sucede que dentro 
de éste el desarrollo de las fuerzas 
productivas provoca la disminu 
ción de la parte correspondiente al 
capital fijo aumentando el papel 

del capital circulante. Por otro la 
do, en virtud del modo de operar 
del plusvalor relativo, permanen 
temente disminuye la cantidad re 
lativa al capital variable dentro del 
valor de la mercancía. De ahí la 
importancia creciente del peso alí 
cuoto del precio de las materias 
primas dentro del precio final del 
producto. Evidentemente el cre 
cimiento de este peso al ícuoto ejer 
ce una presión histórica cada vez 
mayor sobre los precios de las ma 
terias primas, en tanto instrumen 
tos neutralizantes de la ca•da ten 
dencial de la tasa de ganancia. 

El capital disminuye entonces 
la presencia del valor correspon 
diente al precio de las materias 
primas dentro del precio de las 
mercancías, tanto abaratando su 
propio proceso de producción co 
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mo racionalizando su empleo tec 
nológico. Ambas tendencias acon 
tecen actualmente." La primera me 
diante el desarrollo de las fuerzas 
productivas encargadas de obtener 
las materias primas ( lo cual inclu 
ve la expansión mundial y sofisti 
cación de estos procesos producti 
vos, caso de la nueva internaciona 
lización de la extracción del petró 
leo y el fierro). La segunda median 
te la racionalización en el.empleo 
de las materias primas. El ejemplo 
más significativo lo ofrece la gran 
racionalización general del consu 
mo de energía (principalmente pe 
trolera) que ha desembocado en el 
diseño de todas las nuevas máqui 
nas herramientas y computadoras, 
en la búsqueda de nuevas fuentes 
alternativas de energía, a�í como 
en la biotecnología destinada a la 
obtención de sutitutos más baratos 
para la elaboración del plástico, 
etc. 

El mecanismo mediante el cual 
el capital social global logra el aba 
ratamiento de las materias primas 
es sumamente caótico y contradic 
torio. El crecimiento de la. demán 
da de materjas primas depende del 
crecimiernto del sector industrial. 
Dependencia de muy difícil coor 
dinación cuando las materias pri 
mas demandadas 'por la industria 
dependen de los ciclos naturales 
(estaciones, etc.) de la producción 
(caso de las materias primas de ori 
gen vegetal y animal. El crecimien 
to industrial, con su extraordinaria 
demanda de materias primas aca 
rrea la sobreproducción de las mis 

mas, principalmente las de origen 
orgánico. Y es esta sobreproduc 
ción la que provoca la caída de sus 
precios. 

Ahora bien, el colapso en el pre 
Cio de las materias primas implica 
nuevamente la contracción del mer 
cado mundial. De suert� que las 
Oscilaciones de estos precios por 

arriba y. por debajo de sú valor son 
la herramienta cosificada mediante 
la cual se logra expandir y contraer 

este circuito del comercio interna cional. Este "latir" del mercado 
mundial de materias primas es el 
mecanismo mediante el cual el ca 
pital explora las regiones naturales 

más rentables para su producción. 
Como la producción y la acumu 

lación capitalista implica la distri 
bución caótica del trabajo interna 
cional, siguiendo no obstante las 
vetas naturales del desarrollo plane 
tario del capital, dicho proceso im 
plica necesariamente la inestabili 
dad permanente de la DIT. La pro 
pia manera en que el capital explo 
ra mediante la crisis y el mercado 
mundial, los territorios más aptos 
parala producción de materias pri 
más, etc., es sumamente caótica. 
Así pues, el desarrollo de este cir 

cuito del mercado mundial implica 
regularmente el surgimiento y la 
ca•da caótica de algunas econom ías 
nacionalés productoras de materias 
primas, perfilándose de esta suerte 
las figuras internacionales m¯s ap 
tas para la acumulación mundial. 

Evidentemente este caos interna 
cional provoca fricciones regulares 
entre los Estados gestores de las 
econom ías nacionales productoras 
y comercializadoräs de materias 
primas. De ahí que el control de 

estos movimientos caóticos exija 
forzosamente el desarrollò de for 
mas militares de coordinación de 
los diversos conflictos estatales. 

Sólo dentro de tal perspectiva 
general result� comprensible la ló 
gica actual del mercado de mate 

rias' primas, así como la ubicación 
dentro de él de los principales paí 
ses consumidores, muy' especial 
mente de Europa. 

En referencia a esto último, re 
sulta particularmente significativa 
la actual embestida de los países 
metropolitanos (sobre todo los eu 
ropeos) -principales consumido 
res de petróleo- contra la OPEr. 
Estados Unidos y: la Comunidad 
Económica Europea están de acuer 
do en lanecesidad de dejar al libre 
juego del mercado los topes de la 
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producción petrolera. Sucede ade 
más que los europeos (principal 
mente los ingleses) han pasado a 
formar parte de los países produc 
tores de esta materia prima, al tiem 
po en que han desplegado una in 
tensa campaña de ahorro y susti 
tución del energético. Finalmen 
te los ingleses, seguramente apoya 
dos en.nuevas tecnologías que han 
abaratado el proceso de extracción 
del crudo, se han decidido a aumen 
tar más que nunca su producción 
petrolera Todo lo cual ha desenca 
denado una crisis de sobreproduc 
ción que se refleja'en la vertigino 
sa caída de los precios y. que no ce 
sará hasta el momento en que los 

productores mundiales más débiles. 
sean derrotados denitro del merca 
do mundial. 

Europa no sólo es el segundo 
consumidor. mundial de petróleo 
(con el. 22.5% del consumo mun 

.dial) sinò sobre todo el mayor im 
portador mundial. Pues a diferen 
cia de Estados Unidos (que consu 
me el 29% ), Europa sólo producía 
en 1984 el 3.8% del petróleo (a di 
ferencia de los Estados Unidos que 
producen el 18.3%). De ahíel enor 
me significado positivo que guarda 
para Europa el actual abaratamien 
to del crudo, si bien se trata de un 
beneficio-que debe compartir con 
sus principales competidores: Ja 
pón y Estados Unidos. 

Así pues, la sobreproducción pe 
trolera redunda en el mejoramien 
to de la balanza comercial de la Co 
munidad Económica Europea; si 
bien, por otro lado, atrapa a la mi 
tad del camino a los países latinoa 
mericanos de economía petroliza 
da, muy especialmente a México, 
que.además carga .con el enorme 
yugo de su deuda externa. 

En conclusión, se puede afirmar, 
paralelamente al proceso de desa 
rrollo industrial periférico domina 
do por el capital metropolit�no, 

-que el mercado mundial de mate 
rias primas se encuentra firmemen 
te dominado por el capital mundial, 
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asegurándose con ello el posible éxi 
to de la actual recuperación metro 
politana. 

3. Mercado mundial de medios de 
subsistencia 

Alimentos y textiles constituyen 
las dos ramas principales de este 
circuito del mercado mundial. Su 
primordial importancia radica en 
el hecho de que es en función de 
estos valores de uso que se estable 
ce el valor de la fuerza de trabajo. 
Como es sabido, durante la década 
pasada aconteció una radical trans 
formación múndial dentro de este 
sector de la DIT. Los países del 
Tercer Mundo, exportadores tradi 
cionales de alimentos, comenzaron 
no sólo a perder su capacidad ex 
portadora, sino en numerosos ca 

sos perdieron la capacidad de au 
toabastecerse. Principalmente en 
el renglón alimenticio más impor 

tante: los cereales. Ello sucedió. 
como consecuencia de la modifica 
ción masiva de las tierras agrícolas 
en tierras ganaderas, que no sólo 
disminuyeron proporcionalmente 
las áreas de cultivo de cereales, si 
no que además elevaron notable 

mente la demanda de los mismos. 

Todo lo cual aconteció al mo 
mento en que se engendró y pro 
pagó el enorme poderío agrícola 
de los norteamericanos. Estos po 
tenciaron enormemente su produc 
ción agrícola gracias a la Ilamada 
revolución verde (fertilizantes, in 
secticidas, manipulación génetica 
de las semillas), así como a la ri 
queza natural y climática de las 
áreas agrícolas norteamericanas. 
De hecho, el agropower, como se 
le denominaba durante la década 
pasada, significó un esencialísi 
mo factor contrarrestante de las 

pérdidas norteamericanas infringi 
das por la crisis del petróleo. Pero 
no sólo: lo que los Estados Unidos 
obtuvieron mediante el copamien 
to de la producción cerealera (e in 
cluso de la industria alimentaria) 

fué la determinación importante 
de una parte del valor de la fuerza 
de trabajo y esta influencia se ex 
tendió a todos los sitios del mundo 
donde los norteamericanos logra 
ron establecer sus mercados. 

Sin embargo, dicho auge llegó a 
su límite durante los últimos años. 
Los excedentes agrícolas se acumu 
laron en todo el mundo, a un ritmo 
mayor que en ningún otrO momen 
to, desde fines de los años veinte y 
principios de los años treinta, Ello 

es lo que fundamentalmente ha pro 
piciado la ca•da de los precios de 
los productos agrícolas, así como 
la quiebra masiva de los farmers 
norteamericanos. De suerte que la 
agricultura de Estados Unidos se 
encuentra en peligro de perder el 
dominio de este importantísimo 
circuito del mercado mundial. 

Curiosamente quien ha venido a 
reelevarlo -si bien no con el mismo 
brío- ha sido la Comunidad Eco 
nómica Europea. La producción 
de alimentos de la CEE durante el 
periodo que va desde 1973 a 1983 
se expandió en términos reales en 
un 18% mientras que la producción 
industrial aumentó sólo en un 9%. 
En el mismo lapso la mano de obra 
agrícola disminuyó en un 31% Como 
resultado de la maquinización de 
las tareas en el campo. En cambio 
el personal ocupado en la industria 
bajó sólo en un 10%. La capacidad 
de autoabastecimiento subió de un 
79% a un 37%. De suerte que el 
desarrollo del agrobusines nortea 
mericano en ningún momento lo 
gró debilitar la agricultura euro 
pea. 

No obstante, a partir de 1980 la 
expansión de la agricultura europea 
Ilega a tope comenzando a reducir 
Se comno consecuencia de! exceso 
de la oferta en los mercados mun 
diales de productos agropecuarios. 
Es mediante protección arancela 
ria y política de precios que la CEE 
logra mantener en pie la agricultura. 
Ello sólo fué posible, evidentemen 
te, en virtud de la baja participación 

europea dentro de este ramo del 
mercado mundial, 

Ahora bien, una vez acontece |a 
ca•da de la agricultura norteameri 
cana, Europa logra arrebatar a los 
Estados Unidos y otros países ex 
portadores de granos (Canadá y Ar 
gentina fundamentalmente) sus 
mercados. Por lo mismo los diri 
gentes de la política comercial nor 
teamericana no han tardado en 
acusar a los países europeos de 
competencia desleal. Los produc 
tores europeos han extendido su 
capacidad de cultivo, por lo cual 
disponen ahora de un excedente 
que ha penetrado los mercados del 
norte de Africa y el propio circuito 
de comercialización norteamerica 
no. 

De hecho el tráfico mundial de 
cereales se ha poco más que dupli 
cado en los últimos diez años. En 
1980 Estados Unidos se encontra 
ba a la cabeza de la comercializa 
ción con el 70% de las exportacio 
nes mundiales de granos; seguido 
muy atrás por Australia, Argenti 
na, Africa del Sur y Brasil. Ahora 
bien, hoy en día la producción 
agrícola de la CEE, incluyendo la 
producción española, la convierte 
en la primera potencia mundial. 

El ingreso de España a la CEE 
es sumamente importante. España 
dispone de un gran potencial de de 
sarrollo agrícola que será desperta 
do al comenzar a ser regulado el 
cultivo por los precios de garantía 
de la CEE, superiores a los anterior 
mente prevalecientes. Ello mejo 
rará las perspectivas de rentabilidad 
de las inversiones agrícolas. Así 
pues, se espera como mínimo que 
el ingreso de España aumentará de 
modo notable las tasas de autoa 
bastecimiento de la CEE. De ahí 
que el potencial de crecimiento 
agrícola español sea incluso temido 
por los propios agricultores comu 
nitarios. De ello también se infie 
re que el ingreso de España a la co 
munidad propiciará una significati 
va elevación del excedente agrícola. 
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Ahora bien, el crecimiento de la 
agricultura europea, como anterior-. 

mente la norteamericana, ha sido 

resultado de la paulatina inter 
nacionalización de este sector, EI 

cual, según se espera, continuará 
expandiéndose debido a la enorme 
población que existirá hacia el año 
2000. Tal parece entonces que el 
debilitamiento conyuntural de los 
Estados Unidos ha dado una eX 
traordinaria oportunidad a la eco 
nomía europea en la repartición 
del negocio mundial de los alimen 
tos, y consiguientemente en el pro 
ceso de control en el valor de la 
fuerza de trabajo. Tanto más ven 
tajosa cuanto no existe, dentro de 
este sector, la competencia de los 
japoneses. 

Sin embargo el futuro de este 
sector se verá profundamente afec 
tado por el desarrollo de la biotec 
nología, fundamentalmente de los 
logros que alcance la ingeniería ge 
nética. Así pues, la importancia 
de la participación europea dentro 
de este sector de la DIT depende 
rá de su éxito, tanto dentro del 
mercado mundial como en el te 
rreno de la investigación científi 
ca. 

Recapitulando, tenemos enton 
ces: 1) La figura de una Europa que 
se encuentra en una feroz lucha de 
Supervivencia dentro de las nuevas 
áreas tecnológicas. Europa deberá 
elevar el nivel general de su produc 
tividad con objeto de poder hacer 
frente a la competencia de Estados 
Unidos y Japón. Por otra parte, los 
Sectores manufactureros que se es 
capen a esta lógica se enfrentarán 
cada vez más a la creciente compe 
tencia de la nueva periferia indus 
trial; 2) Europa, junto con Estados 
Unidos y Japón, disfrutará de los 
beneficios de su bonanza comercial 
propiciada, por el descenso de los 
precios de las materias primas;3) y 
Tinalmente tenemos que Europa lo 
grará mejorar su situación general 
en virtud de la ventaja nomentánea 
�e que goza en el mercado mundial 

de cereales. Esto último equilibra 
hasta cierto punto el rezago general 
que padece Europa respecto de Ja 
pón en el mercado mundial de tec 
nología de punta. Así pues, Euro 
pa se mantendrá positivamente den 
tro del proceso actual de recupera 
ción del capital mundial. Si bien 
por una baja tasa de crecimiento, 
una elevada tasa de desempleo, y 
una supeditación general a los in 
tereses de la acumulación del capi 
tal norteamericano. Y mientras 
no se modifique esta tendencia de 
crecimiento lento hacia un creci 
miento masivo de las inversiones 
Europa se verá obligada a conti 
nuar disminuyendo su demanda 
internacional de mano de obra. Es 
decir, a tratar de continuar expul 
sando el mayor número posible de 
trabajadores inmigrantes. Sólo en 
la medida en que los europeos lo 
gren animar nuevas ramas técnicas 
de su proceso de acumulación, que 
neutralicen y contrarresten la ten 
dencia hacia el desempleo propicia 
da por la ola de automatización; 
nuevas ramas que además resulten 
volcables hacia el mercado mundial 
-tal y como acontece con la eco 

nomía de California y Japón-, so 
lamente se encontrarán en capaci 
dad de volver a demandar cierto 
consumo de fuerza de trabajo pe 
riférica -tal y como hoy acontece 
con la mano de obra mexicana. Y 
todo ello dependerá en gran medi 
da del tipo de mercado que Euro 
pa logre establecer en América La 
tÉna. 

Es el actual proceso de reubica 
ción internacional del proceso de 
trabajo la principal fuente de ten 
sión para Europa, ya que ésta se 
coloca en un lugar intermedio. Sin 
lograr desembarazarse tan rápida 
mente de su vieja industria, al ca 
recer de las venitajas geopol íticas y 
de poder mundial que al respecto 

gozan los norteamericanos, Pero 
también sin el deseo de quedarse 
atrás, empleando todo su poder 
para intentarse abrir espacios pro 

53 

vechosos dentro del mercado mun 
dial. 

La forma social de la división in 
ternacional del trabajo 

Ahora bien, toda esta revisión de 
la división internacional del traba 
jo constituye tan sólo una cara del 
problema: su aspecto material téc 
nico. Con ello sólo hemos descrito 

que produce cada cual. Sin embar 
go toda división técnica es a la vez 
una división del trabajo. Pues acon 
tece que no sólo existe una coordi 
nación técnica entre las diversas la 
bores concretas, sino que además 
existen relaciones sociales que me 
dian las relaciones entre los pro 
ductores, Para la sociedad burgue 
sa, las reglas de convivencia social 
que median la división internacio 
nal del trabajo son las relaciones de 
intercambio al servicio de las rela 
ciones de explotación. El comer 
cio y la explotación de la clase obre 
ra mediante la regulación de la com 
petencia intercapitalista: vale decir, 
el mecanismo regulador de la tasa 
media de ganancia. Mediante ésta 
se logra la síntesis social de ambas 
relaciones sociales (circulatorias y 
productivas). 

Así pues, la división internacio 
nal del trabajo no sólo incluye den 
tro de sí la repartición técnica de 
la producción mundial, sino ade 

más el conjunto global de las rela 
ciones sociales que giran en torno 
a là tasa media mundial de ganan 
cia. La medida en que ésta efecti 
vamente logra establecerse pone 
de manifiesto el grado general del 
desarrollo de la subsunción global 
de la producción y la circulación 
en escala mundial al capital, La 
manera en que el Estado media 
circulación mundial del capital, 
las relaciones de competencia, las 
barreras arancelarias, la protección 
física de los lugares de producción,: 
así como la ruta y dos derechos co 
merciales, etc., pone de manifiesto 
la medida en que se ha logrado la 
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integración de las condiciones in 
ternacionales para la formación de 
esta tasa media de ganancia mun 
dial. .Lasubsunción real del merca 
do mundial se mide precisamente 
por la realización de las condicio 
nes perfectas para la realización de 
una tasa .media de ganancia mun 
dial. 

De manera que es así como el 
capital pasa de la necesidad del do 
minio nacional de la clase obrera 
(mediante la subsunción del proce 
so de trabajo inmediato al.capital 
-y mediante la coordinación de és 
ta con la subsunciÑn de la circula 
ción) a la necesidad de coordinar 
el dominio del Estado en escala 
mundial; ello mediante la coordina 
ción y representación de todos los 
Estados en uno o dos que dominen 
a los demás. Por ello la división 
internacional :del poaer estatal. 
Esta media y desarrolla la división 
técnica del trabajo mundial, la fuer 
za productiva global por excelen 
cia. 

Así pues, la,fusión y el sentido 
de la división social, está siempre 
en referencia a la división técnica, 
ya que aquella relación social for 
ma la mediación que desarrolla, y 
Ilegado el momento también pue 
de frenar el desarrollo de las fuer 
zas productivas. La relación total, 
planetaria, entre fuerzas producti 
vas y relaciones sociales capitalis 
tas sólo puede ser abordada sufi 
cientemente al momento en que la 
investigación pasa a estudiar la re 
lación global entre la división técni 
ca del trabajo internacional y la di 
visión mundial social de trabajo. 
Por ello los límites históricos del 
desarrollo capitalista sólo pueden 
manifestarse suficientemente en la 
crítica del mercado mundial. 

Así pues, la división social del 
poder mundial es. mediación primor 
dial en la formación de la tasa me 
dia de gananci� mundial, instrumen 

to general mediante el cual se logra 
la explotación coordinada de toda 

:la clasé obrera, a_í como la gestión 

global de la distribución del trabajo, 
de la división técnica del trabajo, 
en acuerdo al desarrollo de las fuer 
zas productivas. 

Este es precisamente el punto: 
la tasa media de ganancia es el me 
canismo regulador de la distribu 

ción del trabajo, vale decir de la 
división técnica del trabajo, y esta 
es la fuerza productiva que coordi 
na la totalidad de las fuerzas pro 
ductivas. Mediante la tasa media 

de ganancia se logra neutralizar la 
tendencia del capitalista privado a 
hacer retroceder el desarrollo de las 
fuerzas productivas, mediante la 
transferencia del plusvalor hacia los 
sectores de más alta composición 
orgánica. Por ello el desarrollo mun 

dial de las fuerzas productivas re 
quiere necesariamente de este me 
canismo regulador. Si el mismo se 
encuentra obstaculizado, ello mis 
mo es manifestación de la ausencia 
de coordinación internacional, ase 
como del bajo grado de desarrollo 
de la misión histórica del capital. 

La división social del poder mun 
dial encuentra entonces su medida 

en la capacidad general de los Esta 
dos para fomentar y coordinar la 
circulación internacional del capi 
tal. Esta capacidad de todos se en 
cuentra sin embargo oculta y dete 
nida entre los diversos conflictos 
estatales. De ahí su necesidad de 
manifestarla y actualizarla en un 
Estado general, que dominando a 
todos los demás haga valer esta ne 
cesidad circulatoria del capital mun 
dial. EI autoritarismo del Estado 
imperial es su condición de parti 
da.. 

Por todo ello, la ubicación de 
Europa dentro de la división social 
mundial del trabajo arranca preci 
samente por ubicación en referen 
cia a la división social del poder 
mundial que apuntala la formación 
internacional de la tasa media de 
ganancia. 

La polaridad EU y la URSS es 
el centro en referencia al cual se 
define hoy en día. esta división in 

ternacional del poder. El conflicto 
político militar entre ambos polos 
dominantes exige de Europa un 
proceso de.constante definición. 

EI fin de la Segunda Gerra Mun 
dial trajo aparejada la división geo 

política del continente. Europa 
occidental jugó entonces el princi 

pal socio en el mercado mundial 
del auge capitalista de los nortea 
mericanos. Ello trajo aparejada una 
inmensa acumulación de riqueza 
para los europeos. Surge así la pe 
culiar contradicción de que es- el 
sometimiento de Europa a la circu 
lación del capital mundial, repre 
sentado por el norteamericano, lo 
que fomenta el poder económico 
y político de los europeos, empuján 
dolos a la búsqueda de su autono 
mía competitiva frente al capital 
estadounidense. Sin embargo, la 
medida de.este capital, desbalaga 
do además en las diferentes econo 
mías nacionales de Europa, no al 
canza nunca a plasmar dicha ten 
dencia de autonominación. 

El desarrollo del capital mundial 
ha acrecentado esta contradicción, 
fortaleciendo un lado la domina 
ción norteamericana (económica, 
política y militar) sobre Europa, 
así como igualmente avivando las 
tendencias a su autonomía, Dicha 
contradicción se ha neutralizado 
por una doble vía: 
1) Mediante el avivamiento de las 

tendencias unificantes de Euro 
pa (desde la postguerra ha veni 
do creciendo lenta pero firme 
mente esta tendencia, Más fuer 
te conforme aumenta el pode 
río norteamericano). 

2)' Mediante la apertura de. un nue 
vo juego político de Europa con la URSS. Ya que la unidad y au 
tonomía europeas se afirman y 
Crecen conforme los europe0s 
establecen lazos económico-p0" 
Iiticos con el Este. 
De ambas tendencias. resultan, no 

obstante, el fortalecimiento del de 
sarrollo mundial del capital.La unificación de Europa occidental; 
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como comunidad económica euro 
pea, apoya el proceso de expansión 
mundial del capital representado 
primordialmente por los EU, no sÐ 
lo porque dentro de su seno se in 
Cuban otras tantas empresas trans 
nacionales, que apoyan en su mi 

sión a las norteamericanas, sino tam 
bién por el hecho de que esta uni 
dad supranacional auxilia en su ges 
tión del poder social mundial a los 
EU. Tal la función esencial de la 
OTAN. Así pues, la Europa de la co 
munidad secunda y tupe la inter 
vención del capital norteamericano 
en el Tercer Mundo, sea compitien 
do, en su dominación, sea sacando 
del atoyadero antidemocrático la 
gestión del capital norteamericano 
de la periferia. En pocas palabras: 
lo apoya en su misión histórica., 

Ello es lo que resulta igualmen 
te de su supuesto juego autónomo 
frente a EU y momentánea y par 
cialmente a favor de la URSS. 
De suyo el capital mundial tiene 
frente a sí la misión histórica de 
desarrollar no sólo las potencias 
productivas del Tercer Mundo, si 
no también la de Ilevar más adelan 
te aún la del segundo. Europa 
0ccidental funciona así como el en 
clave izquierdo con que.el capital 
internacional amenaza no sólo mi 
litar sino económicamente al blo 
que socialista euro-asiático. (J apón 
y los nuevos países industriales 
asiáticos forman el enclave dere 
cho). 

Dentro de Europa, Alemania 
occidental es quien más radical 
mente asume la función mediado 
fa o debisagra, que transmite el de 
Sarrollo de las fuerzas productivas 
occidentales hacia el bloque socia 

lista. De ahí sus peculiares relacio 
nes con la otra Alemania. 

Así pues, la autonomía europea 
no sólo surge contradictoriamente 
de la dominación norteamericana, 
sino que además ella se autoliquida 
al fomentar el desarrollo del capi 
tal mundial; ya que quien mejor 
puede aprovechar esto último es 

el capital norteamericano. 
EU es por tanto quien domina la división social del poder. Ello le posibilita la primacía dentro del desarrollo general. Sea durante pe 

riodos de auge, crisis o recupera ción. 
Esta primacía le permite ser el 

primer país en salir de la crisis y 
por tanto la posibilidad de definir 
a su favor la siguiente figura técni 
ca internacional de la división del 
trabajo. Así ha acontecido que 
mediante sus relaciones de domina 
ción se ha logrado mantener un dó 
lar sobrevaluado que le ha permiti 
do acumular y sintetizar polarmen 

te el actual desarrollo internacio 
nal de las fuerzas productivas; así 
como el fomento del polo industrial 
oriental que posibilita a los EU pri 
mero que a nadie, el salir de su pro 
ceso de recesión, contrarrestando 
además la importancia económica 
de Europa. Así como Europa jue 
ga a su autonom ía con la URSS, 
EU responde jugando también a la 

autonom ía con Japón, y su perife 
ria industrial. 

Es en el curso de esta definición 
de la estrategia mundial social y 
tecnológica de la división interna 
cional del trabajo por parte de los 
EU, que acontece là transmisión 

de las contradicciones de la crisis de 
los EU hacia Europa. Es bien co 
nocida la protesta de los Estados y 

55 

capitales europeos contra el déficit 
fiscal norteamericano que sobreva 
lúa el dólar transfiriendo cuantio 
sas sumas de valor de Europa hacia 
Norteamérica. Así pues la crisis fi 
nanciera por la que actualmente 
atraviesa el mundo occidental tie 
ne su clave en la división técnica 
del trabajo propugnada por los EU 
vale decir en su acaparamiento coor 
dinado de todos los sectores -que 
desarro!lan las nuevas tecnologías. 

Sin embargo, no sólo la división 
Social controla y establece una fi 
gura de la división técnica del tra 
bajo, no sólo la división social del 
poder mundiál establece una dis 
tribución geopolítica del desarro 
Ilo tecnológico. También aconte 
ce que la nueva división técnica 
del trabajo, a favor de los EU, con 
lleva a su vez hacia una nueva divi 
sión social del poder, vale decir 
hacia el establecimiento de nuevas 
relaciones de dominación y de lu 
cha en el mundo y dentro de cada 
nación. 

Tal. es lo que ha sido negociado 
durante el curso del último año; va 
le decir, la injerencia de EU en Eu 
ropa en América Latina LOS nortea 
mericanos están permitiendo tal 
reinjerencia de los europeos, den 
tro de supatio trasero, en la medi 
da en que a éstos conviene todavía 

en mayor medida la apertura de los 
mercados europeos para las sofisti 
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cadas mercancías que ahora habrá 
de vender la nueva tecnología nor 
teamericana. Mientras tanto, vista 
la cosa a largo plazo, en nada per 
judicará al capital mundial el desa 
rrollo del capital latinoamericano. 

Pero también acontece, en acuer 
do a este cambio de la división in 
ternacional del trabajo, una modi 
ficación de la división social del 
trabajo al interior de Europa. Lle 
gamos con ello al punto con el cual 
partimos en nuestra ponencia. 

Los cambios actuales dentro de 
la división internacional del traba 
jo mundial han propiciado la rees 
pecificación de la estructura econó 
mica europea. Es de ahí de donde 
están brotando los nuevos Sustra 
tos y tipos de proletariado europeo, 
sea como trabajadores que dispo 
nen de más tiempo libre, como tra 
bajadores altamente cal1ficados, o 
sencillamente como un ejército in 
dustrial de reserva, cultivado y que 
tiene frente a sí, en las pantallas de 
la actual automatización, contra 
dictoria tendencia capitalista a re 
ducir el tiempo de trabajo para la 
producción de la riqueza. Toda es 
ta recomposición social es fruto de 
esta nueva división técnica del tra 
bajo. 

Ello debe tenerse necesariamen 
te en cuenta al momento de valo 
rar el papel, los alcances y límites 
del desarrollo del nuevo movimien 
to obrero europeo. El movimiento 
alternativo ecologista y pacifista 
es, desde nuestro punto de vista, la 
manifestación de la necesidad de 
producir una nueva cultura obrera. 
Sin embargo este movimiento care 
ce de una columna vertebral fuerte, 
capaz de mantener y desarrollar su 
autonomía frente al capital. Ello 
no obstante su enorme vitalidad. 
Las formas ideolgicas nihilistas e 
irracionales cristalizadas durante el 
periodo de crisis todavía le mantie 
nen encadenado al capital. Ello in 
dica que la funcionalidad de todo 
este cambio en las relaciones socia 
les, en la división social del trabajo, 

está precisamente en función de las 
nuevas necesidades técnicas del ca 
pital. Muy especialmente en vistas 
a la transformación técnica que el 
capital norteamericano está ope 
rando. Ya señalamos anteriormen 
te cómo todo el conjunto de modi 
ficaciones técnicas y sociales expe 
rimentadas por el movimiento al 
ternativo engarza con ciertas nece 
sidades básicas del desarrollo capi 
talista. Así, por ejemplo, resulta 
evidente que ha sido mediante el 
desarrollo de la energía solar -ori 

ginalmente promovida y explorada 
en comunidades ecologistas- que 
el capital ha contribuido a la reduc 

ción de la demanda del petróleo 
que lo ha abaratado, así como a su 
sustitución por otro medio también 
muy económico. De suyo este mo 
vimiento alternativo constituye la 
expresión de una tendencia nece 
saria del desarrollo capitalista: la 
de la creación de fuerzas produc 
tivas equilibradas ecológicamente, 
vale decir, acordes al sistema natu 
ral del planeta. Sin embargo la ex 
presión de esta tendencia no se da 
directa y positivamente. Se encuen 
tra reprimida ella por la otra ten 
dencia técnico destructiva del valor 

de uso, también inherente al desa 
rrollo capitalistay que tiene razón 
de ser dentro de ciertos márgenes 
históricos de desarrollo del capital. 

Por tal razón el propio desarrollo 
del movimiento alternativo tiene un 
doble filo. Uno que se enfrenta y 
otro que apunta al capital. Y aun 
apuntalando al capital participa de 
su misión histórica positiva: el de 
sarrollo de fuerzas productivas vi 
tales. Tal el fundamento técnico 
sobre el cual descansa la fuerza so 
cial del movimiento. El movimien 
to alternativo pacifista-ecologista 
europeo constituye efectivamente 
el motor democratizante de la ac 
tualidad, El corresponde a la nue 
va división técnica del trabajo, pa 
ra cuyo impacto no estaban prepa 
radas las organizaciones tradicio 
nales de la clase obrera y sus for 

mas culturales. De ahí que no ha. 
yan sabido responder. 

Es el movimiento alternativo el 
que está en capacidad tanto de asi. 
milar positivamente la liberación 
del tiempo de trabajo dentro de 
nuevas formas de cultura obrera. 
como de levantar un frente vital en 
contra de la nueva brutalidad expe 
rimental de todas las nuevas tecno 
logías (energía nuclear, biotecnolo 
gía, informática, etc). 

Así pues, el nuevo movimiento 
alternativo, aunque viva, es sin em 
bargo débil. 

Este cambio de condiciones ge 
nerales exige a la izquierda una mo 
dificación de sus propias relaciones 

sociales, de su división social del 
trabajo. Requiere de ésta reorien 
te al sujeto social, ideológica y or 
ganizativamente, para el apoyo y 
desarrollo del proceso de autono 
mización del movimiento al terna 
tivo respecto del capital. Ello con 
el objeto de que este movimiento 

avance lo más posible. 
Y ello vale tanto para Europa 

como para América Latina. 
No sólo en la medida en que no 

sotros participamos de una destruc 
ción ecológica todavía más violenta 
que la operada por los países me 
tropolitanos. Pues aunque carecié 
ramos aquí de dicho problema, re 
vestiría para nosotros una impor 
tancia crucial, en la medida en que 
el crecimiento y fortalecimiento de 
la vida democrática al interior de 
la sociedad civil y europea es el fun 
damento sustancial de la forma de 
mocrática en Europa. El desarrollo 
de la caída de estas formas tiene 
una influencia crucial dentro de las 
formas políticas latinoamericanas. 
Así, el desarrollo del terrorismo de 

Estado en Europa sólo puede reper 
cutir en el fortalecimiento de las 

? formas dictatoriales atinoameri 
canas. Por ello resulta esencial pa 
ra los movimientos obreros y poli 
ticos de izquierda de nuestro con 
tinente el apoyar el motor de la de 
mocratización en Europa. 


